
 

7 de junio de 2014 - LLAMADO DE AMOR Y CONVERSIÓN DEL CORAZÓN 
DOLOROSO E INMACULADO DE MARÍA 

La Esposa del Espíritu Santo. 
 
Vengo como la Esposa del Espíritu Santo a darles a mi Santo Hijo. 
 
Hoy están reunidos junto a Mí como cuando estaba con los apóstoles –el día de 
Pentecostés1– y discípulos del Señor.  
 
Quiero derramar gracias sobre cada uno de ustedes, queridos hijos. 
 
Deben recibir al Espíritu Santo y vivir en el Espíritu Santo. Hoy daré en ustedes un Nuevo 
Pentecostés. Les guiaré de mis Manos hacia el Cenáculo de mi Purísimo Vientre.  
 
Quiero que todos estén al lado de mi Hijo, al pie de la Cruz, y en el Cenáculo Apostólico 
de Oración, y deseo llenar sus vidas con el Espíritu Santo.  
 
Caminen a mi lado. Luchen conmigo. Quiero enseñarles siempre. Abríguense a mi 
Corazón. Soy vuestra Madre y así me presento ante ustedes. Reciban a mi Hijo en la 
Eucaristía para que tengan fuerzas en los días que vendrán. Busquen la Confesión.  
 
Conversión les pido a todos mis hijos. Porque soy la Madre Protectora de estos tiempos. 
Mi Corazón Inmaculado es el estandarte que ha de levantarse en estos tiempos para 
preparar mi Segunda Venida junto a mi Hijo en la Tierra. El Triunfo del Reino de Jesús 
vendrá junto al Triunfo de mi Doloroso e Inmaculado Corazón. 

Yo soy vuestra Madre que les ama y les bendice.  
 
En el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.  

Ave María Purísima, sin pecado original concebida. 

 

 
1 Hechos 2, 2-4 


